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CONQUISTAS EN LOS CONFINES DEL MUNDO: 
MELQART Y CÉSAR, DE GADES A BRIGANTIUM*
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Universidad de Málaga

Resumen: El capítulo ofrece una revisión del episodio de la expedición 
naval que Julio César comanda en el año 61 a.C. en las costas atlánti-
cas del noroeste de la península ibérica y que finaliza con la conquista 
de Brigantium, en la Bahía de A Coruña. En la iniciativa, que supone 
la culminación de las actividades militares de César durante su manda-
to como propretor en la Hispania Ulterior, se han identificado móvi-
les tanto económicos como simbólicos. En esta contribución se ahonda 
en los aspectos simbólicos de la campaña de César, en el marco de su 
relación con los Balbos, con la ciudad de Gades y con su dios tutelar, 
Heracles-Melqart, cuyo santuario visita en el 68 a.C., durante su cues-
tura en la Ulterior. La aportación gaditana a la empresa no se restrin-
giría a la flota que lleva a César a Brigantium, sino que se extendería a 
las concepciones fenicias sobre los confines occidentales de la ecúmene 
y al papel de Brigantium como lugar extremo y singular. Más aún, pro-
ponemos una valoración de componentes propiamente fenicios como 
inspiración de la gesta cesariana, ligados a la mitología del Heracles-
Melqart de Gades como dios que vence a las fuerzas del caos en los 
confines del mundo.
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publicación. Este trabajo se enmarca en los Proyectos de Investigación HAR2015-66011 
MINECO-FEDER y PGC2018-093752-B-I00 del Ministerio de Ciencia, Innovación y Uni-
versidades; y en el Grupo de Estudios Historiográficos (HUM-394) de la Junta de Andalucía.
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1.  Introducción: la expedición de César a Brigantium

La expedición naval que César comanda en el año 61 a.C. y que finaliza con la 
conquista de Brigantium es bien conocida1. Se trata del episodio que culmina 
las actividades militares de su mandato como propretor en Hispania. Tras ha-
ber terminado su pretura en Roma y haberle correspondido en sorteo la pro-
vincia de Hispania Ulterior, César parte de la urbe no sin dificultad, acosado 
por sus acreedores. Ya en la Península, el propretor organiza una exitosa cam-
paña militar contra galaicos y lusitanos y persigue a un grupo de rebeldes, los 
habitantes del Mons Herminus, hasta cierta isla del litoral portugués en la que 
se habían refugiado. Ante la imposibilidad de acceder a la misma con los medios 
disponibles, César requiere de barcos venidos desde Gades con los que invade la 
isla y, a continuación, navega hasta Brigantium, cuyos habitantes se rinden ate-
rrados —según Dion Casio— ante el fragor de una flota de guerra. Después 
de pacificada la zona y de ser saludado como imperator por sus soldados, Cesar 
marcha apresuradamente a Roma con la intención de celebrar el triunfo y pre-
sentarse a las elecciones al consulado2.

Sobre la motivación de la expedición de César a Brigantium, la investigación 
ha tendido a subrayar una intención eminentemente económica, a la que se su-
marían secundariamente elementos simbólicos y propagandísticos. Los partida-
rios de atribuir intereses económicos a la conquista de Brigantium encuentran 
sólidos argumentos en la precaria situación financiera de César tras el desempe-
ño de su pretura, durante la que se endeudó fuertemente. Según el testimonio 
de Suetonio (Iul. 18, 1) y Plutarco (Caes. 11), César abandona Roma acucia-
do por sus acreedores y sólo después de que Craso le facilite un amplio crédito. 
Tanto la campaña contra los lusitanos como la propia conquista de Brigantium, 
rico centro redistribuidor de las rutas comerciales del noroeste peninsular, ha-
brían reportado a César el botín suficiente para pagar a sus soldados, saldar sus 
deudas y afrontar la costosa campaña para las elecciones al consulado3.

En el marco de esta línea interpretativa se ha destacado el papel que en su 
diseño hubo de tener la oligarquía gaditana representada en la figura de Lucio 
Cornelio Balbo4. Así, G. Chic5 plantea que los intereses atlánticos de los gadi-
tanos no serían ajenos a una empresa que culmina en el gran centro redistribui-

1  Ferreiro 1998a; Alonso Troncoso 2014; 2017.
2  Svet., Iul. 18.1; Plu., Crass. 7; Caes. 11-12; D.C. 37.53. 4; Cic., Balb., 43; Liv., Per., 103; 

Vell., 2.43.4; App., Iber., 102; BC, 2, 8; Zonar., 10, 6.
3  Rodríguez Colmenero 1995; Alonso Troncoso 1996, p. 65.
4  Rodríguez Neila 1992.
5  Chic 1995, p. 83.
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dor de Galicia. Son buques gadeiritas los que, reclamados por César, permiten 
la invasión de la isla y la posterior expedición al norte, en la que este autor sos-
pecha que el general llevó a Balbo como praefectus fabrum. A su juicio, detrás 
de la empresa brigantina estaría el deseo de los gaditanos de controlar más di-
rectamente la ruta oceánica de los metales, en la que tanto lusitanos como ga-
laicos tendrían un papel destacado, al tratarse de una navegación costera y por 
etapas. Riquezas, en el caso de César, y mayor libertad de acción, en el caso de 
los gaditanos, bien podrían haber sido los móviles de la expedición militar a 
Brigantium6.

Tampoco Rodríguez Colmenero7 considera que la expedición a Brigantium 
fuese una casual prolongación de la persecución de los habitantes del Monte 
Herminio hasta la isla de la costa lusitana, sino la consecuencia de una medita-
da operación depredatoria en una zona de conocida riqueza metalífera, destinada 
a sanear la maltrecha economía de César. A su juicio, la operación, un proyec-
to comercial de calado, habría sido minuciosamente planificada en Gades junto 
con Cornelio Balbo, cuyas naves acuden rápidamente a la llamada de César. La 
toma de la isla donde se refugian los habitantes del Monte Herminio no sería más 
que el pretexto para la expedición a Brigantium8. De la misma opinión es Alon-
so Troncoso, para quien el objetivo prioritario de César era saldar sus deudas con 
Craso y costear la campaña electoral para el consulado. Y para ello nada mejor que 
la toma del emporio brigantino, donde se acumulaban las riquezas intercambia-
das entre navegantes fenicios y septentrionales a través de los siglos9.

Pero junto a la motivación económica, también han sido valorados los compo-
nentes simbólicos y propagandísticos subyacentes en la expedición del 61 a.C., so-
bre todo en relación con la imitatio y/o aemulatio de la figura de Alejandro Magno 
por parte de César10. Siete años antes de la expedición a Brigantium, en el 68 a.C., 
tiene lugar la célebre escena en el templo de Hércules en Gades, que César visita 
durante su estancia en Hispania como cuestor. Allí, ante la estatua del conquis-
tador macedonio, César se desespera comparando lo exiguo de sus méritos a una 
edad –32 años– en la que Alejandro había culminado sus conquistas11.

La impactante escena ha sido percibida como un precedente inspirador de 
la posterior expedición a los confines de Hispania. Este aspecto ha sido una vía 

6  Chic 1984, p. 83.
7  Rodríguez Colmenero 1995.
8  Rodríguez Colmenero 1995, pp. 93-94; Rodríguez Colmenero–Ferrer 2014, p. 214.
9  Alonso Troncoso 1996, p. 65.
10  Vid. Green 1978.
11  Svet., Caes. 7.1; D.C., XXXVII, 52, 1-2.
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explorada a partir de los brillantes trabajos de J. Gagé12, quien puso de manifiesto 
la importancia simbólica de la presencia en el Heracleion gaditano de la estatua de 
Alejandro ante la que César se lamenta. Según Gagé, la estatua pudo ser ofrecida 
por Q. Fabio Máximo Emiliano durante su vista al santuario en 145 a.C. o, más 
probablemente, por Pompeyo, devoto de Hércules y reconocido émulo del ma-
cedonio13. No tenemos constancia documental, empero, de la presencia de Pom-
peyo en Gades, que se habría producido en 72/71 a.C., tras la campaña contra 
Sertorio, muy poco tiempo antes, por tanto, de la primera visita de César al san-
tuario gaditano.

G. Chic14 apunta a que en la expedición atlántica de César subyacían compo-
nentes propicios para la imitación del Alejandro, y V. Alonso Troncoso señala con 
acierto que, al igual que en la expedición de Bruto Galaico, “… también la salida 
al océano (el exokeanismos), allende las columnas de Hércules, revistió en César 
componentes épicos y míticos, e incluso de explícita mímesis alejandrina, imita-
tio Alexandri…”15. Para este autor, la primera gran salida al océano del propretor 
“y su llegada hasta el finis terrae pudieran entrañar por sí mismas algún tipo de 
semejanza con la hazaña del macedonio en la India, al alcanzar este los confines 
orientales (éschata) de la ecúmene”, relación acentuada por la célebre escena pro-
tagonizada por César ante la estatua de Alejandro siete años antes16.

Sin duda alguna, los componentes de imitación y/o emulación de la figura 
de Alejandro fueron importantes aportes al capital simbólico y propagandísti-
co de la expedición cesariana al confín noroccidental de la península. Pero, por 
otra parte, la lógica aplicada al factor económico de la empresa brigantina, que 
otorga un papel destacado a los intereses de la oligarquía gaditana, puede ser 
aplicada también a sus aspectos simbólicos y propagandísticos. Es conveniente, 
por tanto, valorar los componentes propiamente gaditanos de la narrativa épica 
que subyace en la gesta cesariana en el finis terrae, lo que remite, en último tér-
mino a la figura del dios de Gades, Melqart-Heracles.

12  Gagé 1940; 1951.
13  Rawson 1970; Villani 2013.
14  Chic 1995, p. 62.
15  Alonso Troncoso 1996, pp. 65-66.
16  Alonso Troncoso 2017, p. 101.
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2.  César en el Heracleion de Gades (68 a.C.)

Para valorar adecuadamente los componentes simbólicos de la expedición de Cé-
sar es conveniente recuperar el argumento de J. Gagé17, quien puso de manifiesto 
el ascendiente y poder de atracción que la ciudad de Gades y el santuario de 
su dios tutelar tuvieron sobre los imperatores romanos en Hispania ya desde el 
propio Escipión, quien en 206 a.C. “fue el primero de los generales romanos en 
llegar vencedor a Cádiz y las costas del Océano” (Flor., 1.33.7). La referencia 
de Floro apunta al otro elemento simbólico clave en la atracción de los genera-
les romanos por Gades: su carácter singular en relación con el Océano, y las es-
peciales connotaciones que tiene la victoria en el confín del mundo18.

En esto no hicieron los generales romanos más que seguir la estela de Aní-
bal, quien visita el santuario de Melqart en Gadir en el 219/218 a.C. tras la vic-
toria en Sagunto, para agradecer al dios el cumplimiento de los votos y solicitar 
otros nuevos, y quien precisamente asiste allí al asombroso espectáculo de las 
mareas oceánicas (Sil., Pun. III 1-60). La popularidad y veneración de las que 
el santuario de Melqart-Heracles gozó entre las élites romanas queda atestigua-
da por Diodoro de Sicilia, quien señala:

… que este templo, tanto en aquel tiempo como en épocas recientes hasta nues-
tros días, ha sido objeto de una extraordinaria veneración. Incluso muchos ro-
manos, personajes ilustres que han realizado grandes empresas, han hecho votos 
a este dios, los cuales han cumplido después de la consecución de sus éxitos.19

Buen ejemplo de lo que señala Diodoro es el caso ya comentado de Q. Fa-
bio Maximo Emiliano, gobernador de la Hispania Ulterior en 145 a.C., quien 
acude expresamente al santuario gaditano, en un viaje a través del Estrecho de 
Gibraltar, para realizar un sacrificio a Hércules, antes de una campaña precisa-
mente contra los lusitanos (App., Iber. 65). El caso de Emiliano, el único docu-
mentado de sacrificio de un general romano al Hércules de Gades, ilustra a las 
claras del ascendiente del dios gaditano sobre los imperatores republicanos. Tan-
to es así que Gagé20 considera razonable pensar que todos los pretores y propre-
tores que se sucedieron a partir de entonces en la Hispania Ulterior debieron 
peregrinar al Heracleion gaditano.

17  Gagé 1940; 1951.
18  López Castro 1998.
19  D.S., V 20 (trad. J.J. Torres Esbarranch).
20  Gagé 1951, p. 214.
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Estos precedentes constituyen el contexto en el que entender la escena 
que tuvo lugar en el templo en el 68 a.C. Este episodio es obviamente crucial 
para valorar los componentes simbólicos de la expedición del 61 a.C., por lo 
que no está de más volver sobre los textos, bien conocidos, que lo documen-
tan21. César llega a Gades como cuestor del pretor Antistio Vetus, que le había 
encomendado recorrer las diversas audiencias de la provincia para administrar 
en ellas justicia en su nombre. Es entonces cuando visita el santuario gaditano y 
cuando, según el testimonio de Suetonio, se produce el célebre episodio ante la 
estatua de Alejandro Magno, junto al templo de Hércules:

… entonces [César] se puso a gemir y, como arrepentido de su desidia, porque, 
según él, no había realizado aun nada memorable a la edad en que ya Alejandro 
había sometido el orbe terrestre, solicitó de inmediato una licencia para aprove-
char cuanto antes en Roma las ocasiones de emprender asuntos de mayor en-
vergadura. Además, los adivinos le hicieron concebir las más altas esperanzas 
cuando, sumido en la confusión por el sueño de la pasada noche (pues, mientras 
dormía, había soñado que violaba a su madre), lo interpretaron como un pre-
sagio del dominio del globo terráqueo, puesto que la madre que había visto so-
metida a él no era otra que la tierra, considerada madre de todas las criaturas22

Este suceso es recogido también por Dion Casio, en el relato sobre las ac-
tuaciones de César durante su propretura, donde se recuerda el hecho sucedido 
durante su cuestura, siete años antes. El texto de Dion Casio evidencia que las 
acciones del 61 a.C., que luego veremos en detalle, estuvieron directamente co-
nectadas con el episodio del 68 a.C.:

… por haber tenido en Gades, cuando [César] era cuestor, un sueño en el que 
creyó yacer con su madre y a raíz del cual los adivinos le comunicaron que ad-
quiriría gran poder. Por esta razón, cuando vio también allí una efigie de Ale-
jandro que había sido consagrada en el templo de Heracles, rompió a llorar y a 
lamentarse porque no había realizado ninguna alta empresa…23

La escena del sueño incestuoso de César24 —recogida también por Plutar-
co (Caes. 32, 9), pero ambientada en la velada previa al paso del Rubicón— 
es mencionada por Dion Casio más adelante, en acontecimientos del 49 a.C. 
en Hispania:

21  Ferreiro 1987.
22  Svet., Iul. 7 (trad. R.M. Agudo).
23  D.C. XXXVII, 52, 1-2 (trad. J.M. Candau–M.L. Puertas).
24  Ferreiro 1988b.
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Entonces (…) se dirigió [César] a Gades. No causó daño a ninguno excepto 
la exigencia de dinero (pues se hizo entregar grandes sumas) sino que hon-
ró a muchos en público y en privado, concedió la ciudadanía a todos los de 
Gades, cosa que después ratificó el pueblo romano. Hizo esto como respues-
ta a la visión de un sueño que había tenido allí cuando era cuestor, en el que 
le pareció que tenía relaciones con su madre y, a partir de entonces, como ya 
dije antes concibió la esperanza de ser rey”25

Una valoración conjunta de los pasajes de Suetonio y Dion Casio pone de 
relieve el componente propiamente gaditano del episodio adivinatorio, que pre-
sumiblemente se desarrolla en el templo de Hércules, donde tiene lugar un 
oráculo onírico atribuible al dios del santuario e interpretado por sus sacerdo-
tes. El mensaje del sueño es de dominio universal26 y es vinculable sin duda a 
la figura de Alejandro, pero en primera estancia ha de serlo a la figura del pro-
pio Heracles, dios con componentes oraculares, tanto en Tiro como en Gades27. 
Como ha señalado F. Della Corte28, la escena ha de ser interpretada no sólo en 
relación con la estatua de Alejandro, sino con la sacralidad del lugar donde Cé-
sar la experimenta, el Heracleion gaditano.

Es por tanto la  figura de Hércules, más que la de Alejandro, la que preside 
la primera visita de César a Gades y a su santuario. Es bien sabido que la rela-
ción de César con Hércules es intensa29. De joven escribió unas Laudes Herculis 
(Svet., Iul. 56, 7) y, como ha sido señalado, “non c’ è dubbio che la propria ae-
mulatio Alexandri passi attraverso il filtro obbligato della imitatio Herculis per-
seguita, a sua volta, dal Macedone”30.

En su visita al santuario gaditano en el 68 a.C. César debió conocer de pri-
mera mano las narrativas míticas en torno a la figura de Melqart-Heracles, en 
las que destacaban las escenas de victoria del dios en los confines del mundo. Es 
oportuno recordar que Píndaro presenta en sus odas a Gadeira como punto ex-
tremo de la ecúmene, que no es posible ni prudente rebasar (Pi., N. 3, 19-26), 
donde el dios erige sus stelai como hitos marcadores del fin de sus hazañas, aso-
ciadas al combate con monstruos marinos y el establecimiento del fin del mun-
do. En la tercera Nemea se contiene el tipo de narrativa en la que César pudo 
inspirarse en su voluntad de emulación de Hércules:

25  D.C. XLI, 24, 1-2.
26  Bonnet 1988, p. 215.
27  García Bellido 1963; Hajjar 1990; Wagner 2008; Álvarez 2014.
28  Della Corte 1989.
29  Anderson 1928; López Castro 1998.
30  Braccesi 2006, pp. 97-98.
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… no es cosa fácil avanzar adelante por la mar intransitable allende las colum-
nas de Heracles. El héroe-dios las puso cual testigos gloriosos del viaje marino 
al extremo del mundo. Y domeñó en la mar fieras enormes, y por sí mismo ex-
ploró las corrientes de las marismas, por donde arribó a la meta indicadora del 
retorno, y señaló el límite de la tierra31

Más cercano en el tiempo a la época de la visita de César al Heracleion es el 
testimonio de Posidonio, quien en torno al 100 a.C. pasa un mes en el santuario 
para estudiar las mareas oceánicas. A través de Estrabón, Posidonio nos infor-
ma del significado que los viajeros que peregrinaban hasta el Heracleion otor-
gaban a las stelai de bronce y ocho codos de alto allí erigidas, y consideradas por 
gaditanos e iberos las auténticas Columnas de Heracles. Ante esas stelai aque-
llos que culminaban su travesía hasta Gades realizaban sacrificios, pues marca-
ban “el confín de la tierra y del mar” (Str., III 5, 5) y constituían el auténtico 
hito terminal de la ecúmene.

A esta misma narrativa, basada en las gestas del dios gaditano establecien-
do el límite del mundo en Gades corresponde el relato contenido en la Vida de 
Apolonio de Tiana de Filóstrato, sobre las imágenes que decoraban el escudo de 
oro que Heracles Egipcio perdió durante su expedición, en compañía de Dio-
niso, a la India:

Se representa, en efecto, en él a Heracles estableciendo en Gadira las fronteras 
de la tierra, usando como hitos los montes y llevando adentro al océano, de don-
de se demuestra que no fue el Heracles tebano, sino el egipcio el que llegó a Ga-
dira y se convirtió en el deslindador de la tierra32

En la misma obra se contiene una enigmática escena relativa a otras stelai 
existentes en el Heracleion, en este caso de oro y plata fundidas, de medio codo 
de alto y con arcanas inscripciones que nadie era capaz de descifrar. Sin embar-
go, Apolonio de Tiana, que según la biografía de Filóstrato visitó el Heracleion 
en época de Nerón, atribuye la autoría de las inscripciones a Heracles Egipcio 
y otorga a las stelai el carácter de talismanes protectores de la concordia entre 
la Tierra y el Océano33, insistiendo en la imagen del santuario como verdade-
ro confín cósmico.

Toda esta tradición hace pensar que en tiempos de la visita de César a Ga-
des la narrativa en torno a Heracles giraba alrededor de la celebración del 

31  Pi., N., 3, 9-28 (trad. A. Ortega).
32  Philostr. VA. II 33 (trad. A. Bernabé).
33  Álvarez 2017.
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establecimiento del auténtico fin del mundo en la propia ciudad. Se trataba de 
una narrativa muy atractiva para converger con la del propio imperialismo ro-
mano, que asumió con gusto el papel de la antigua colonia tiria como extremo 
del mundo a la vez que del imperio, y como símbolo del dominio universal de 
Roma. Así, en su Pro Balbo, Cicerón elogia a Gades señalando:

… cuando, a semejanza de Hércules, que puso allí el termino de sus viajes y de 
sus trabajos, nuestros antepasados quisieron que los muros, los templos y los 
campos de Cádiz fueran límite del nombre y del poder de Roma34

De nuevo la gesta heraclea de delimitación de la ecúmene se focaliza en Ga-
des, que es celebrada como hito revelador del dominio universal de Roma. El 
propio Augusto, en sus Res Gestae, contempla a Gades en esos mismos térmi-
nos, como hito extremo en el confín de la tierra y el océano, símbolo del domi-
nio universal de Roma:

Pacifiqué las provincias de las Galias y las Hispanias, igual que la Germania, 
con lo que el Océano fue nuestro limite desde Cádiz hasta la desembocadura 
del rio Elba35

Como señala, en fin, Cruz Andreotti, “por su ubicación y por su antigüe-
dad (…) el Heracleion de Gades aparecía asociado con los limites ordenados y 
dados a conocer al mundo por Heracles”36. La gramática del santuario que en-
cuentra César en el 68 a.C. es la de Gades como auténtico fin del mundo, esta-
blecido por Heracles como límite de sus viajes y conquistas, en el confín de la 
tierra con el océano exterior. Es razonable pensar que allí César se ve imbuido 
del sentimiento de gloria vinculado a la conquista de los confines, en relación a 
“la valeur symbolique attachée aux manifestations de la puissance romaine sur 
les confins océaniques du monde”37.

En Gades César no sólo forja las amistades y clientelas, señaladamente con 
los Balbos, que facilitaron su expedición a Brigantium38. También debió asumir 
allí como referente a emular la figura de Heracles y sus victorias en los confi-
nes del mundo, el mismo que en su momento asumió Alejandro. A través de los 
gaditanos que frecuentaban de antiguo la ruta de las Casitérides, César pudo 

34  Cic., Balb. 17 (trad. J.B. Calvo).
35  Mon. Anc. 26, 1-2 (trad. A. Alvar).
36  Cruz Andreotti 1994.
37  Dion 1977, p. 250.
38  Rodríguez Neila 1992, pp. 53-53.
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saber que en Hispania existían nuevos confines extremos susceptibles de otor-
gar gloria singular a su conquistador.

3.  César en Brigantium (61 a.C.): la conquista del confín del mundo

El precedente inmediato, en términos simbólicos, de la expedición de César a 
Brigantium lo constituye la campaña de Junio Bruto, en 138-136 a.C., contra 
lusitanos y galaicos39, en la que también se produce la llegada pionera a espacios 
extremos y liminales, con la célebre escena del paso del río del olvido, el Lethes, 
que los legionarios, llenos de reverencial temor, se niegan a atravesar (Liv., Per. 
55, 10; App., Iber. 72; Plut., Quaest. Rom. 34; Oros., Hist. 5, 5, 12). La actua-
ción de Bruto asumiendo el papel de signifer de la legión y liderando el cruce del 
río en los confines de Iberia tiene, evidentemente, una fuerte carga simbólica. 
Floro presenta la expedición de Bruto como una gesta de conquista victoriosa 
en un auténtico fin del mundo dominado por la presencia del Océano:

Décimo Bruto se extendió algo más, hasta los celtas y lusitanos y todos los pue-
blos de Galicia, y, tras haber alcanzado el río del Olvido, temido por los sol-
dados, y recorrer como vencedor el borde del Océano, no volvió atrás antes de 
haber contemplado, no sin cierto temor por el sacrilegio, la caída del sol al mar 
y el eclipse de su incandescencia en las aguas40

El pasaje de Floro muestra cómo el confín oceánico imprime un especial 
prestigio como marco de celebración de la victoria. El océano exterior es el esce-
nario privilegiado del recorrido como vencedor tanto de Escipión en 206 a.C., 
como de Bruto en 137 a.C. En el Breviarium de Festo se contiene una escueta 
referencia a la campaña de Bruto que apunta, de nuevo, al carácter simbólico de 
finis terrae de Gades en relación con el Océano exterior: rebellantes Lusitanos in 
Hispania per Decimum Brutum obtinuimus et usque Gadis ad Oceanum mare per-
venimus (Fest. 5, 1).

Si la expedición de Bruto Galaico representa un precedente en términos de 
victoria frente al enemigo en el confín del mundo, la de Publio Craso entre el 96 
y 94 a.C. supuso el conocimiento romano de la ruta marítima hacía las Casité-
rides, hasta entonces monopolio de los fenicios gaditanos:

39  Blanco 1971; Alonso Troncoso 1996.
40  Flor. 33, 12.
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Así pues los fenicios eran anteriormente los únicos que realizaban este comer-
cio desde Gades: ocultaban a todos su ruta de navegación (…) Y cuando Publio 
Craso realizó la travesía y tuvo conocimiento de que los minerales se extraían 
a escasa profundidad y de que sus habitantes eran pacíficos, proporcionó todo 
lujo de detalles acerca de la ruta a los que deseaban surcar este mar, aunque es 
mayor que el que separa Britania del continente41

La expedición del procónsul Craso, padre del futuro triunviro, supone la 
culminación de los esfuerzos romanos por conocer las rutas del comercio del 
estaño en el noroeste peninsular, que en todo caso debió seguir teniendo su 
centro en Gades. El mejor conocimiento romano de la geografía del confín de 
Iberia debió contribuir a la consideración de los castros de la Bahía de A Co-
ruña como un lugar singular, no sólo por su potencial riqueza, sino por su si-
tuación extrema.

Los precedentes señalados, en especial la expedición de Bruto Galaico y la 
estancia de César en el Heracleion gaditano en el 68 a.C., permiten explorar 
con mayor detalle los componentes simbólicos de las operaciones del 61 a.C. Ya 
en su momento L.A. García Moreno enmarcó la expedición de César a Brigan-
tium en el presupuesto ideológico de las conquistas romanas de época republi-
cana, basado en la extensión del dominio y de la pax romanas hasta los límites 
del mundo: “también podría ser la causa del intento de César de alcanzar a toda 
costa los límites oceánicos para el Imperio”42.

Esa voluntad de alcanzar los confines de la ecúmene como Heracles y, a su 
estela, Alejandro, está claramente reflejada en la inscripción que Pompeyo eri-
ge en Asia y que se suele datar también en el 61 a.C., en la que presume de “ha-
ber extendido los límites del imperio hasta los límites del mundo” (D.S., XL 4). 
Todo ello otorga una mayor relevancia a los argumentos que Dion Casio expo-
ne como motivación de las actividades de César durante su pretura en la Ulte-
rior: “su afán de gloria y su rivalidad con Pompeyo y demás figuras anteriores 
a él mismo que en alguna ocasión habían ocupado posiciones eminentes…”43.

Es el momento de recordar los detalles de la expedición a Brigantium en el 
61 a.C. Tras el frustrado intento de acceder a la isla en que se habían refugiado 
los habitantes de la sierra Herminia, en la costa de Lusitania, César hace venir 
en su ayuda naves gaditanas:

41  Str., III 5, 11 (trad. Gómez Espelosín).
42  García Moreno 1987, p. 238.
43  D.C., XXXVII 52, 1.
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Eso fue lo que ocurrió entonces; pero después César mandó traer de Gades em-
barcaciones sobre las cuáles pasó a la isla con todo su ejército, de suerte que se 
impuso sin esfuerzo al enemigo, estragado por la falta de víveres. A continua-
ción marchó por mar a Brigancio una ciudad de Galicia cuyos habitantes (que 
nunca habían visto una escuadra) se le sometieron llenos de temor ante la agita-
ción producida en las aguas por la llegada de los barcos44

El relato de Dion Casio permite pensar que la gloria adquirida con la ex-
pedición brigantina depende, más que de la esforzada victoria ante un temible 
enemigo, de la arribada a un auténtico confín de la ecúmene, lugar extremo en el 
que no se había visto antes una escuadra de guerra45. Si Gades, donde César re-
cibe el oráculo divino de conquista del mundo, era uno de los confines del mun-
do en el pensamiento geográfico antiguo, esta expedición lleva a César a otro de 
esos puntos singulares de la geografía occidental.

Todo ello remite a componentes de emulación de Hércules como ha desta-
cado L. Braccesi46. Evidencia clara de esta voluntad de emulación de Hércules 
por parte de César se aprecia en el pasaje de Diodoro en el que se presenta la 
expedición a Britania como una gesta que ni dioses ni héroes habían alcanzado:

Antiguamente esta isla [Britania] permaneció sin ser visitada por ejércitos ex-
tranjeros; en efecto, según se nos ha dicho, ni Dioniso, ni Heracles, ni otro héroe 
o soberano emprendió una campaña contra ella; en nuestro tiempo, sin embar-
go, Gayo César, al que se denominó dios a causa de sus empresas, fue el primero 
entre los hombres de quienes se tiene memoria en conquistar la isla y, después 
de vencer a los britanos, los obligó a pagar los tributos que fijó para ellos47

Cabe ver, de hecho, en la expedición a Brigantium, una suerte de ensayo 
preparatorio en términos simbólicos de la expedición de César a Britania. Ese 
componente de emulación de Heracles que anida en la campaña británica es un 
referente fundamental para comprender en su justa medida los componentes 
propagandísticos presentes en la arribada a Brigantium en relación con la con-
quista simbólica de los confines del mundo. En este sentido, Augusto no hace 
sino sumarse a esta narrativa de imitación y/o emulación de Hércules en sus 
conquistas en Hispania, como se percibe en un pasaje de Horacio:

44  D.C., XXXVII 53, 4.
45  Vid. Alonso Troncoso 2014, pp. 177-185.
46  Braccesi 2006, p. 98.
47  D.S., V 21, 2.
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Aquel del cual aún hace poco se decía, oh pueblo, que había ido a ganarse los 
laureles al precio de la muerte, el César, a la manera de Hércules retoma victo-
rioso del confín de Hispania a sus penates48

4.  Tras las huellas de Melqart-Heracles, de Gades a Brigantium

La llegada a Brigantium implica el acceso de César a uno de los confines de la 
península ibérica en la mentalidad geográfica antigua, en su ángulo norocciden-
tal, vinculado a lugares como el Promontorio Nerio, el Ártabro o el Céltico49. 
La singularidad geográfica de los lugares que César debió atravesar en su expe-
dición queda bien reflejada en el testimonio de Plinio, que pese a incurrir en 
errores de localización, otorga al cabo de los Ártabros un carácter nodal de con-
notaciones cósmicas:

Penetra después en el mar un cabo con una larga lengua de tierra, al que unos 
llaman Artabro, otros Magno y otros muchos cabo Olisiponense, por la pobla-
ción del mismo nombre; este cabo separa tierras, mares y cielo (terras, maria, 
caelum discriminans), en él concluye el lado de Hispania y dando la vuelta co-
mienza el frente50.

Con Orosio se inicia una tradición que presenta a Hispania como una pe-
nínsula de forma triangular, con Brigantium y Gades determinando sus ángu-
los septentrional y meridional en occidente51:

Hispania, en conjunto, por la forma de sus tierras, es triangular y, por estar ro-
deada por el Océano y el mar Tirreno, se convierte en una península. El ángu-
lo superior de este triángulo, que mira a Oriente, comprimido a la derecha por 
la provincia de Aquitania y a la izquierda por el mar de las Baleares, se introdu-
ce hasta los límites de la Narbonense. Un segundo ángulo mira hacia el Noroes-
te, donde está situada la ciudad gallega de Brigantia que levanta, como lugar de 
observación hacia Britania, un faro altísimo, obra digna de recuerdo entre po-
cas. El tercer ángulo de Hispania es aquel desde el que las islas Gades, orienta-
das hacia el Sudoeste, miran al monte Atlas a través del estrecho marítimo que 
está en medio52

48  Hor. Carm. 3, 14, 1-2.
49  González García 2003, pp. 45 ss.; Bianchetti 2008; Alonso Troncoso 2014.
50  Plin., Nat. IV 113.
51  Moret 2017, pp. 334 ss.
52  Oros. Adv. 1, 2, 69-72.
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El pasaje de Orosio, que vincula a Brigantium con la ruta marítima hacia las 
Islas Británicas, supone el único testimonio literario de la Antigüedad sobre la 
célebre torre de Hércules. Es muy posible que fuese el célebre faro romano, eri-
gido en la segunda mitad del siglo I d.C. probablemente en relación con la defi-
nitiva conquista de Britania por el emperador Claudio53, el que acabase dotando 
a Brigantium de esa condición geográfica singular como extremo noroccidental 
de la península ibérica. Pero también cabe preguntarse si el lugar donde luego se 
erigió el faro era ya considerado un lugar conspicuo desde mucho antes, en rela-
ción con la ruta del estaño54 y de los metales preciosos del noroeste y, en definiti-
va, en relación con las representaciones geográficas de la península ibérica de los 
navegantes gaditanos, protagonistas absolutos de ese comercio.

Una de las más destacadas novedades de la arqueología peninsular en los úl-
timos años es el avance en el conocimiento de la implantación fenicia en las cos-
tas portuguesas55 y en las del Noroeste56. Aunque el asentamiento fenicio más 
septentrional documentado hasta el momento es el de Santa Olaia, en la des-
embocadura del río Mondego, todo apunta a la existencia de emporios comer-
ciales púnicos en las Rías Baixas y, más tardíamente, en la Bahía de A Coruña57.

La información de Estrabón antes transcrita, sobre las navegaciones de los 
fenicios a las Casitérides (Str III, 5, 11), y las crecientes evidencias de la presen-
cia gaditana en las costas del Noroeste a largo del primer milenio a.C., invitan a 
pensar que el conocimiento de estos territorios y sus habitantes fue sistematiza-
do por los fenicios de Gadir y no sólo en términos náuticos y periplográficos. La 
misma lógica que explica la forma en que los griegos fueron integrando los con-
fines de la ecúmene en su imaginario mítico-geográfico, a medida que los terri-
torios liminales de los extremos del mundo eran frecuentados por navegantes y 
viajeros58, puede aplicarse a los mecanismos de apropiación simbólica de los fe-
nicios de Gadir del paisaje de las costas del Noroeste y el Cantábrico.

Estos paisajes costeros y sus poblaciones hubieron de ser incorporadas a la ga-
lería de representaciones míticas y geográficas de los gadeiritas, que se atesoraban 
en el santuario de Melqart-Heracles, auténtico centro de preservación de saberes 

53  Bello Diéguez 2009.
54  Alvar 1980.
55  Pellicer 1998; Arruda 2000; 2002; 2008; VVAA 2001.
56  González Ruibal 2006; 2007; Rodríguez Corral 2008; Paz Viruet 2016; Gar-

cía Fernández et al. e.p. Agradezco muy sinceramente a Eduardo Ferrer Albelda el haberme 
permitido la consulta del manuscrito en prensa.

57  Paz Viruet 2016.
58  Cruz Andreotti 1995.
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y de la memoria colectiva de los fenicios de Occidente59. Lugares como el Pro-
montorio Ártabro y la bahía de A Coruña hubieron de tener en la imaginación de 
los fenicios gaditanos un carácter singular como lugares extremos de su geografía 
mítica desde momentos muy antiguos, del siglo VIII a.C., como mínimo.

La gramática simbólica sobre la que César articula la narrativa de su gesta en 
los confines occidentales de la ecúmene hubo de tener mucho de gaditana. Los 
fenicios de Gades, presumiblemente con Lucio Cornelio Balbo a la cabeza60, no 
solo aportan las naves y los conocimientos náuticos para hacer la travesía, sino 
todo su acervo de conocimientos sobre los confines del noroeste peninsular, ge-
nerado a través de siglos de frecuentación en la ruta del comercio del estaño 
hacia las Casitérides/Estrímnides. En el marco de esas representaciones feni-
cias de la geografía de los confines, la Bahía de A Coruña hubo de tener un pa-
pel singular que la convertía en un lugar con poderoso atractivo en términos de 
conquista simbólica del confín de la ecúmene.

La narrativa contenida en la tercera Nemea de Píndaro, en la que Heracles 
viaja al extremo del mundo, se enfrenta a criaturas terribles, explora los confi-
nes oceánicos y arriba a cierta “meta indicadora del retorno” antes de retornar a 
Gades y establecer allí sus stelai (Pi. N., 3, 9-28), bien puede reflejar las tradi-
ciones míticas sobre las gestas del Melqart-Heracles de Gadir. Las hazañas del 
dios, representadas en las puertas del santuario según la descripción de Silio 
Itálico (Pun., III, 32-44) reflejan, tras la apariencia de los trabajos del Heracles 
griego, tradiciones míticas fenicias, en las que el dios se enfrenta a fieras y mons-
truos61. Cuando César visita el Heracleion en el 68 a.C., las narrativas míticas 
sobre Heracles, denominado Egipcio en las fuentes altoimperiales —Pompo-
nio Mela, Filóstrato—, debían girar en torno a sus gestas en la lucha frente a las 
fuerzas del caos en los confines oceánicos y al establecimiento de la ciudad y el 
templo como frontera ecuménica frente al océano exterior.

Se ha señalado que además de los evidentes componentes de imitación de 
Alejandro que tiene la empresa cesariana, su campaña en Brigantium se en-
marca también en la lógica de la imitatio y/o aemulatio Herculis62. Cabe pre-
cisar más y plantear que esa inspiración hercúlea, en el caso de la expedición 
brigantina, tiene mucho de emulación del Hércules de Gades, con connotacio-
nes específicas ligadas a tradiciones fenicias sobre la mitología del dios que ce-
lebraba su carácter de explorador y conquistador de los confines del mundo, 

59  Marín Ceballos–Jiménez Flores 2004.
60  Ferreiro López 1988a, p. 370; Rodríguez Neila 1992, p. 60.
61  Tsirkin 1981; Almagro-Gorbea–Torres 2010, pp. 87-100.
62  Della Corte 1989; Braccesi 2006.
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una idea que anidaba de antiguo en la mentalidad fenicia. Como señala C.G. 
Wagner en relación con los relatos sobre la fundación de Gadir recogidos por 
Estrabón (III 5, 5):

Es necesario, además, tener en cuenta que un viaje de este tipo, a los confines del 
mundo, en los que se repite la hazaña de un dios viajero como era Melkart, te-
nía una dimensión cosmológica, como se advierte en muchos mitos orientales y 
griegos, en los que el propósito general no es otro que el de conseguir más poder, 
tanto por parte de la divinidad como de los humanos que la emulan63

La expedición de César a Brigantium en el 61 a.C., que le permitió hacerse 
con los preciosos recursos económicos con los que continuar su carrera hacia el 
poder, no hubo de ser desaprovechada por el ambicioso imperator para presen-
tarse como un émulo de Hércules, al igual que sucederá años después tras la ex-
pedición a Britania. Pero la narrativa y la lógica que subyace en su gesta en los 
confines hace pensar que este episodio de aemulatio Herculis lo es, en puridad, 
del Hercules Gaditanus, y está imbuido de las connotaciones míticas que rodean 
al viejo Melqart fenicio.
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